
 

Por el Año de San José 
 
 
 
 
 
 
 

Acto de 
Consagración 

a San José 
 

 

Arquidiócesis de Nueva York 



 



 
Después de la Misa de la Solemnidad de San José, 

el celebrante se arrodilla ante una imagen o estatua 
de San José en el santuario. Invite a todos a 
arrodillarse y dirige al pueblo en la siguiente 

oración: 
 

Acto de Consagración a San José 

 ¡Oh Glorioso Patriarca y Patrono de la Iglesia! 
¡Oh Virgen Esposo de la Virgen Madre de Dios! ¡Oh 
Guardián y Padre Virginal del Verbo Encarnado! En 
presencia de Jesús y María, nosotros, el clero, los 
religiosos, religiosas, y los fieles laicos de la 
Arquidiócesis de Nueva York, te elegimos este día para 
que seas nuestro padre, guardián y protector. 
 
 Oh gran San José, a quien Dios ha hecho la 
Cabeza de la Sagrada Familia, acéptanos, te suplicamos, 
aunque absolutamente indigno, hacernos miembros de 
tu “Santo Hogar”.  Preséntenos a su Inmaculada Esposa; 
pídele también que nos adopte como hijos suyos. Con 
ella, ore para que podamos pensar constantemente en 
Jesús y servirle fielmente hasta el final de nuestras 
vidas. Oh Terror de los Demonios, aumenta nuestra 
virtud, protégenos del maligno y ayúdanos a no vencer a 
Dios de ninguna manera. 
 
 Oh Padre Espiritual, por la presente te 
consagramos la Arquidiócesis de Nueva York. En fiel 
imitación de Jesús y María, ponemos todas nuestras 
preocupaciones bajo su cuidado y protección.  A ti, después 
de Jesús y María, consagramos nuestros cuerpos y almas, 
con todas sus facultades, nuestro crecimiento espiritual, 
nuestros hogares y todos nuestros asuntos y empresas. 
 
 No nos desampares, adóptanos como servidores e 
hijos de la Sagrada Familia. Cuídanos en todo momento, 
pero especialmente en la hora de nuestra muerte. 
Consuélanos y fortalécenos con la presencia de Jesús y 
María para que, contigo, podamos alabar y adorar a la 
Santísima Trinidad por toda la eternidad. Amén. 



Letanía a San José 
 
 

Señor, ten piedad de nosotros.  
℟Cristo, ten piedad de nosotros.  

Señor, ten piedad de nosotros. Cristo, escúchanos.  
℟Cristo, con gracia escúchanos. 

 
Dios Padre Celestial, ten piedad de nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo, ten piedad de nosotros. 
Dios Espíritu Santo, ten piedad de nosotros. 
Santísima Trinidad, un solo Dios, ten piedad de 
nosotros. 

Santa María, ruega por nosotros.  
 

San José, ruega por nosotros.  
Noble origen de David, ruega por nosotros.  
Luz de los Patriarcas, ruega por nosotros.  
Esposo de la Madre de Dios, ruega por nosotros.  
Casto guardián de la Virgen, ruega por nosotros.  
Padre adoptivo del Hijo de Dios, ruega por nosotros.  
Vigilante defensor de Cristo, ruega por nosotros.  
Cabeza de la Sagrada Familia, ruega por nosotros.  
 
José, el más justo, ruega por nosotros. 
José el más casto, ruega por nosotros. 
José, el prudente, ruega por nosotros. 
José, el valiente, ruega por nosotros.  
José el obediente, ruega por nosotros.  
José el fiel, ruega por nosotros. 
 
Espejo de paciencia, ruega por nosotros. 
Amante de la pobreza, ruega por nosotros. 
Modelo de obreros, ruega por nosotros. 
Ejemplo para los padres, ruega por nosotros. 

 
 
 
 
 



 
 
Guardián de las vírgenes, ruega por nosotros.  
Pilar de familias, ruega por nosotros.  
Consuelo de los afligidos, ruega por nosotros.  
Esperanza de los enfermos, ruega por nosotros.  
Patrona de los moribundos, ruega por nosotros.  
Terror a los demonios, ruega por nosotros.  
Protector de la Iglesia, ruega por nosotros.  
 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,  
 perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,  
 con gracia escúchanos, oh Señor.  
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,  
 ten piedad de nosotros.  
Dios lo hizo señor de su casa,  
 y el gobernante de todas sus posesiones. 
 
 
Celebrante: Oremos. 
 
 
Señor Jesucristo, 
por tu inefable providencia  
elegiste a San José 
ser el esposo de tu Santísima Madre:  
concede, te suplicamos, 
para que podamos tenerlo como intercesor en el cielo, 
mientras lo veneramos como nuestro protector en la 
tierra. ¡Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos! 
Amén. 
 
 

 
A la conclusión de la letanía, el celebrante puede encender 

velas o colocar un ramo de lirios blancos delante de una 
imagen o estatua de San José. 

 
 



Celebrante: Concluyamos ahora nuestra consagración 
recitando juntos la oración que el Papa Francisco ha 
promulgado para el Año de San José:  

 
Dios te salve, Guardián del Redentor,  
Esposo de la Santísima Virgen María.  

A ti Dios te confió a su único Hijo; en ti María  
puso su confianza; 

contigo Cristo se hizo hombre. 
 

San José, para nosotros también,  
muéstrate padre 

y guíanos por el camino de la vida. 
Nos obtenga la gracia, la misericordia y el valor,  

y defendernos de todo mal. Amén. 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 


